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Adscripto a' la Cáte.dra. Ayt~dante TécÍ'lico del Instituto y Jefe de Trabajos 
· Prácticos · 
·Tanto al anatommta .c:0tn.o aJ,,fisiólogQ y <;jrujano !JUe. abqrdan 
este tema,. el .primer im.terrogante que se les .. plantea .es. el d,el roLg 
función que. este. pequeño segmento dig\lstiYo juega ,en el co:r¡::mlej;q 
fisiológico de la digestión ,y,de la .vida, :r:ttisma .. Responder. a estas 
preguntas con las enseñánzas.Jit¡¡ la fisiología humana, s~pía aventu,r 
rado, ya que esta ciencia poco o nada nos die~ sobre este punto; por 
otra parte, si bien es cierto qu,e la .Anatomía, la Patología Q'Q.ir'(trgic. 
y lJl Clínica han agotado el tema de los procesos patológi<.;os que afee~ 
tan al apéndice, tambi~n es Ci(:)rto que nada aclaran sobre el rol qUy 
desempeña el órgano. En el deseo 4e busc¡1r algo de luz sobre est-e 
oscuro problema he acudid.o a ~a Anatomía y Fisio¡ogía cm;nparada, 
tratando de er{contra,r el} $us enseñanzas, algunas observaciones que 
me permitieran llegar a una conclusión o, por lo menos, formular 
una hipótesis con probabilidades de demostr,arla. 
De la observación de gran número" de mamíferos, desde el peque-
ño roedor hasta los rumiantes comunes, y desde el pequeño hasta los 
grandes carniceros, un hecho resal~a a la vista, como puede verse en 
lo.s dibujos y descripciones de anatomía comparada en las páginas 
siguientes. Este hecho no es otro que el enorme desarr<:Jllo del ciego 
de los hervívoros (Figuras N ros. 1 y 2), en contraste con la peque-
ñez del ciego de los carnívoros (Figura N°. 5); y así, por ejemplo, 
para citar doo animales en igualdad de e(lades y peso, daré las si-· 
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guientes dimensiones: el ciego de un conejo de dos meses dice 0,50 m. 
y e~ cambio el ciego de un gato de la misma edad mide escasamente 
0,02 ctms.; no es esta la observación de un caso aislado ni el fruto 
de una sola comparación; por el contrario, es un hecho generalizado 
esta divergencia morfológica en la escala de los seres, y fruto de 
pacientes observaciones, estando su comprobación al alcance de cual-
quier investi~a¡~or. 
Sentada esta diferencia entre el desarrollo cecal de los herví-
boros y carnívoros como un hecho real e indiscutible, se plantea el 
primer problema en estos términos: esta diferencia para el desarro-
llo de un mismo órgano, ¡, respo~de ·también· a' una diferencia fun-
cional~ Debo responder afirn'tátivamente; se cumple aquí la ley 
biológica general e inmutable a través de las especies de que l(t 
ftmción hace al órga.no. 
Kelli ( 1), en un trabajo sobre embriología, anatomía y anato-
mía comparada del apéndice, es :el primero en sostener· que el ciego 
de los hervíboros es una cavidad de· fermentación. Testut (2), en 
su tratado de anatomía lo repite, y finalmente. Kostanesky (3), dice 
que el ciego de los hervíboros es ".una cuba de fermentación". 
Estos autores se limitan a afirmar el hecho, sin demostrarlo, 
y, por mi parte, en el deseo de no cometer igual omisión, al afirmar 
que el ciego de los hervíboros es una cavidad de fermentación, quie-
ro dar pruebas de observac:lón y laboratorio irrefutables. El ciego 
de los h&.YíJJoros es una cavidad de fermentación que juega gran 
rol en la digestión de estos animales; como lo demuestra la natura-
leza de su cdntenido, una mescla semi-sólida de pasto color verde y 
olor agrio,' que vira el papel de tornasol al rojo por su acídez; se 
podría objetar que la' acidez I).O significa necesariamente un proceso 
de fermentación, pero el laboratorio me responde que en el conteni-
do cecal de todos los hervíboros examinados, la presencia del ácido 
láctico y de los ácidos volátiles de la fermentación es un hecho cons-
tante; y, en cambio, falta el amoníaco de la putrefacción, o si exis-
t(', es en cantidades no dosables, y la existencia de un fermento que 
desintegra la celulosa es un hecho real. En cambio, en los carnívo-
ros el ciego no juega esta función de fermentación porque la alimen-
tación es a hase de albúmina animal y grasa, no necesita de este 
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proceso digestivo, y es un órgano no evolucionado que cumple la 
simple función de reservorio. Las pruebas de laboratorio sostienen 
esta afirmación: en el contenido cecal de los carnívoros, la investi-
gación de los ácidos volátiles y fermentos fué negativa; en cambio; 
la pr~sencia del. amoníaco era constante. ' 
Si las pruebas de laboratorio no fueran suficientes para ¡>oste-
ner la tesis de la función del ciego de los hervíboros, vienen en nues-
tro auxilio los casos tan comunes en nuestro país, de la enfermedad 
conocida por nuestros ganaderos con el nombre de "empastamiento" 
de los vacunos. Cuando la hacienda vacuna entra en un campo de 
verdeo y hace mucho calor, la excesiva fermentación cecal altera la 
dinámica del intestino terminal en su salida del ciego, constituyendo 
un verdadero íleo-paralítico, no quedando otro recurso que darle al 
animal un:a puñalada en el flanco izquierdo, ju~tamente en el área 
de proyección top?gráfica del ciego a pared, y al producirse un ano 
~_;ontra natura tempora·f'io, muy primitivo si se quiere, el ciego deo 
ja escapar gases de fermentación y pasto, quedando una fístula 
que cierra cuando se restablece el curso normal de la materia fecal. 
Y o pregunto: Si el ciego herido no fuera un órgano pu~amente de. 
fermentación, ¡,podría utilizarse un procedimiento tan primitivo 
como es el señalado, sin que el animal sucumbiera de peritonitis~ 
No se puede argumentar que la inmunidad natural de estos anima~ 
les les evita tan temible complicación, porque experimentalmente es 
fácil provocarla, inoculando cultivos de Coli, Perfringes y Fibrión 
sfptico, en animales convalescientes de ''empastamiento''. En cam-
bio, la af!rmación inversa de que en el ciego de los carnívoros no 
existe fermentación, está experimenta!mente sostenida por la faci-
lidad con que se produce la peritonitis en estos animales, con una 
simple puntura de ciego, porque la flora bacteriana del ciego de es-
tos animales, no tiene en el ácido láctico de la fermentación su me-
eanismo auto-esterilizador. 
Sentado y demostrado por las pruebas biológicas y del labora-
torio así como por los hechos experimentales, de que el ciego de los 
carnívoros es un órgano de función precaria y, por lo tanto, de 
tamaño proporcional a su función, en contraste con el enorme des" 
arrollo y la importancia de la función que desempeña en el proceso 
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digestivo de los hervíboros, queda siempre el interrogante sobre ~1 
significado del apéndice cecal. Para ensayar una respuesta convin-
cente debemos recurrir de nuevo a las enseñanzas de la Anatomía 
pomparada. 
Si observamos el ciego de los grandes hervíboros vacunos, ye-
guarizos, llamas, guanacos, ciervos, etc., resalta a primera vista la 
a1¡sencia del apéndice, sustituídos en algunos de ellos por una lige-
ra disminución en el diámetro de fondo d~ la cavidad cecal; en 
cambio, en los pequeños hervíboros sorprende su desarrollo en rela~ 
ción siempre al tamaño del animal, y se nos vuelve a plantear la 
pregunta: ¡,Po:r qué la ausencia del apéndice en los grandes herví-
boros y en cambio el desarrollo exagerado en los de menor talla~ 
¡,Responde también esta diferencia morfológica a una adaptación 
funcionaU Cayendo aquí la respuesta por simple lógica. "El apén-
dice c~cal no es más que un segmento no evolucionado del ciego''. 
En los grandes hervíboros, el ciego. llena su función digestiva de 
fermentación en una forma integral, es un órgano en pleno apogeo 
del desarrollo anatómico y fisiológico ; el organismo de estos anima-
les debe responder al gasto energético de varios cientos de kilogra-
mos como pesan algunos de ellos, a base de un combustible de escaso 
valor calórico, para los que tienen que suplir esta deficiencia con un 
proceso digestivo más lento, para mejor aprovechamiento, y a ba-
se de elaborar grandes cantidades de pasto; en cambio, en el peQue-
ño hervíboro la ali:J;nentación es más rica en hidrocarburos tuberosos, 
raíces, V~!'Q~r~s y past0s en menor cantidad, y además el gasto 
energético es menor, porque estos animales no" viven a la intempe-
rie, sino que viven refugiados bajo tierra o en nidos ab-rigados, y 
por lo tanto, la digestión cecal es menos completa, por la menor 
demanda energética y el ciego trabaja inenos, coincidiendo esta mo-
dificación del alimento de la YicL1 con la aparición del segmento 
cecal no evolucionado, es decir, el divertículo cecal o apéndice. 
rn argumento que da sólida base a la anterior afirmación es el 
siguiente: que todos los roedores americanos, cuya vida se desen-
vuelve en terrenos sumamente pobres y de escasas tuberosas, tienen 
el ciego del tipo del de los grandes hervíboros con ausencia total de 
apéndice, tal como las viscachas, nutrias, carpinchos, conejos, liebres 
americanas, chinchillas, etc., etc. 
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Otros argumentos indirectos dan fuerza tamb-ién a nuestra 
9pinión: 
r.-El apéndice de los hervíboros aparece cuando aumenta el 
valor calórico del alimento con que se nutre el animal. 
2".- La constitución anatómica e histológica del ciego y apéndice 
"del pequeño hervíboro es idéntica. 
3°.- Identidad de origen embriológico y de orden de aparición. 
4°.- La naturaleza del contenido cecal y apendicular es idéntica 
tanto en los carnívoros como en los hervíboros. 
Por otra parte, los autores que no admiten que el apéndice sea 
un órgano atrófico, como Kostanesky (3), Lataryet (4) y otros, fun-
dan su opinión en hechos embriológicos y anatómicos que· pasamos 
a discutir; y así, por ejemplo, para Kostanesky (3), Wold (5), 
Kelly (1) y Hurdon ( 6), el hecho de que el apéndice crece en lon-
gitud durante toda la vida embrionaria, estaría en contra de la 
te01;ía atrófica; por mi parte he verificado la observación de estos 
autores, como puede verse más adelap.te al .hablar de las dimensio-
nes del apéndice embrionario, pero no estoy de acuerdo· con las de-
ducciones que dichos autores sacan de esta observación porque el 
ser un órgano atrófico no significa necesariamente que deba tener 
toda la vida las dimensiones embrionarias y tampoco del hecho d~ 
que aumenta. de tamaño no podemos deducir que tenga una. función, 
por la misma razón de que .la areola y el pezón masculino crecen 
con la edad, sin que por ello debamos atribuirles un rol funcional. 
Los argumentos anatómicos que estos mismos autores esgrimen 
contr.a la teoría atrófica" serían dos: r.) Que el apéndice adquiere 
su estructura más lentamente que el ciego y el ciego, a su vez, más 
lEntamente que el colon; para nosotros, esta es una razón más que 
viene a reforzar nuestra opinión de que el ciego de los carnívoros a cu-
yo tipo se aproxima el ciego humano, es un órguno de desarrollo pre-
cario y, por lo tanto su desarrollo es menos completo que el colon que 
en la especie humana adquiere un desarrollo no igualado por nin-
guna otra especie, y el apéndice como segmento no desarrollado del 
.~iego, adquiere, a su vez, la estructura más lentamente que el ciego 
del cual procede. 2".) Para Kostanesky, el desarrollo exagerado de 
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la ·musculatura del apéndice está en contra de un órgano en regre-
sión, ya que tiene más desarrollo que los otros segmentos digestivos, 
pero si nosotros repasamos con la memoria la constitución histológica 
de ambos órganos, veremos que este desarrollo exagerado de la ca-
pa muscular del apénd~ce se debe que al quedar reducido de diá-
metro el ciego para formar el divertículo apendicular, los 13intillos 
l0ngitudinales no se separan a esta altura, de manera que forman 
una capa muscular circular continua, repartida uniformemente por 
toda la superficie del órgano, y este pret~ndido desarrollo exagera~ 
do de la musculatura apendicular del feto no rige para la pared del 
apéndice adulto que tiende a atrofiarse. 
Otros autores (D' Amato, Bordo, Scopp (11); Stellantelli (9); 
Melocchi"y Foccini (10) ), han atribuído una función hormonal en-
dócrina al apéndice, fundados en la presencia de las llamadas cé-
lulas argentófilas de Mansson, en la pared apendicular; estas cé~ 
lulas descriptas por Mansson como una entidad glandular autóno-
ma, han sido ya en trabajos posteriores identificadas como células 
nerviosas (Maragli (7), Contf; (8) ) . Por otra parte, la experimen-
tación con extractos apendiculares no difiere en sus resultados, con 
la obtenida experimentalmente con extractos entéricos y cólicos. 
La función lipolítica atribuída por algunos al apéndice por el he-
cho de que los ap~ndicectomizados engordan, puede ser rebatida .con 
el argumento de que el aumento de peso débese 'a la Sl].presión de la 
causa de ~11 ~11fermedad, es decir, porque eran enfermos, y· se han 
curado, y su digestión antes de la apendicectomía era patológcia. 
Por lo que antecede vemos, pues, las razones a nuestro juicio 
concluyentes que dan fuerza y solidez a nuestra afirmación de que 
el apéndice no es más que un segmento no evoJucionado del ciego, 
del cual no es posible diferenciarlo ni embriológica, ni anatómica, 
ni funcionalmente; su aparición en los pequeños hervíboros y carní-
\'oros como adaptación del aparato digestivo a la naturaleza de la 
alimentación, rige también para el hombre, donde se aproxima al 
tipo cecal de los carnívoros y cuya forma fijada por la herencia a 
través de las generaciones, debió influir necesariamente el tipo de 
alimentación de los pueblos primitivos, que vivían de la caza y de la 
pesca, como muchas tribus de nuestros días, y con este concepto de 
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que el apéndice humano es un segmento no evolucionado 'del ciego, 
nos explicamos las posiciones ascendentes y flexuosas del apéndice 
que no representan más que una posición atávica del ciego de los 
hervíboros que se presenta arrolado sobre sí mismo. 
Otro argumento de simple lógica también vale?ero para nuestra 
tesis, es el hecho de que la fisiología humal?:a que tanto progresa 
cada día y que ha llegado a determinar las funciones de glándulas 
tan e~igmáticas para los \'iejqs clínicos, como las de secreción i~­
terna, y que con el auxilio de la bio-química· ha llegado a aclarar 
muchas de las más complejas funciones de los protoplasmas celula-
res, no halla encontrado todavía la función específica del apéndice, 
no obstante gTan número de investigaciones, y este hecho negativo 
significa que no las ha descubierto, porque no las ,tiene1 sino que 
él es un simple testimonio de la función del ciego en otras especies. 
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Pwimet·_({1'tlpo 
Ciego tipo g:t:alld\!l!i herviboros. Apogeo anatómico y funcionaL - a) htestino delgado, última pordón. - a') Intestino terminaL - a") Ciego arrollado so-bre sí mismo. - a"') Ligero esbozo de apéndice. 
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FIGURA N'0 , 2 
Ciego de roedor americano. Apogeo anatómico· y funcional. a) Intestino terminal. - a') Intestino delgado. - a") Oieg'O que se presenta arrolhido sobre sí mismo, pero que ha sido extendido pm·a·· da/ úilá idea de su tamaño. -
a'") Ligero esbozo de ap~:ildíee. 
A este primer grupo pertenecen los grandes hervíboros, ru-
miantes y roedores americanos (elefante, hipopótamo, rinoceronte, 
búfalo, vaca, caballo, asno, cebra, antílope, ciervos de todas las va-
riedades, c-abra, oveja, jirafas, reno, guanaco, cerdo europeo (do-
méstico), jabalí, primates inferiores). Roedores americanos (liebre 
patagónica, conejo de los palos, viscacha, nutria, carpincho, tapir, 
chinchilla, cobayo, marta, armiño, rata, conejo de las ramas).· 
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FIGURA N~. 3 
\Jiego de roedor emopeo. Aparece el apéndice evidente. - a) Intestino termi-
nal. - a') Intestino delgado. ~ a") Ciego que ha sido extendido para mostrar 
su desarrollo. - a"') Apéndice bien evidente. 
Col'l'esponde a la detencíón del desal'l'ollo de la punta del Espolón Cecal, del 
ansa intestinal primitiva, en la segunda semana de vida embrionaria. 
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. ·FIGURA N~. 4 
Ciego humano. Por su escaso desanollo se aproxima al ciego de los carnívoros. -
a) Intestino delgado.- a') Colon ascendente. ~ a") Ciego. - a'") Apéndice. 
Repr0sentá la detención del desanollo de' la. punta del Espolón Cecal, del ansa. 
intesteinal primitiva, entre la qunita y séptima semana de la vida embrionaria. 
Al grupó tercero de nuestra clasificación corresponde el ciego, 
de las siguientes especies: Hpmbre, primates .SUperiores y roedores 
europeos. 
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S e g u n d o (J r n j) o 
FIGURA N°. 5 
Ciego tipo carnívoro. Totalmente reducido a un apéndice. - a) Intestin9 del-
gado. - a') Intestino terminal.·- a") Apéndice cecal. 
Embriológicamente representa el ciego detenido en su desarrollo 
en el período del Espolón Cecal, es decir, un ciego tipo embrionario. 
A este grupo pertenece el ciego de todos l~s carnívoros: león, tigre, 
gatos de distintas variedades, perros, lobos, zorro, zorrino, coma-
drejas, hurones, puma, yagüareté, agiiar~, lobito de río, etc., etc. 
'rambién pertenecen a este grupo los cerdos americanos: pecarí, 
chancho de golilla, cuchi maján. 
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,,Resumen 
Se hace el estudio del ciego de gran 11-úmerq de mamíferos y 
se encuentr.a que de acuerdo al grado de evolución cec~:J,l pueden' di-
vidirse en tres grandes r¡rupos : 
1".) Al primer· grupo corresponden los animales que tienen el 
ciego enormemente desarrollado, es decir, en el apogeo anatómico 
y funcional, donde no existe el apéndice o· bien sólo hay un pequeño 
esbozo formado por una ligera disminución del diámetro del fondo 
de la cavidad cecal. Tipo del ciego de los grandes hervíboros, ru~ 
miantes y roedores americano~. ' . 
2°.) A este grupo pertenecen los que tienen el ciego totalmente 
reducido de tamaño, estando convertido todo el ciego en un pequeño 
apéndice que nace del ángc{lO' ielo-c;ecal. A este tipo pertenece el 
ciego de los carnívoros. . . 
3°.) Y por último, el tercer grupo que ocupa los grados inter-
medios entre los dos extremos anteriores, es de'cir, que tienen el 
ciego y el apéndice bien evidente pero aproximándose a uno u otro 
de los extremoS anteriores, según la naturaleza de la alimentació~ 
de cada especie. A este grupo i¡:ltermedio pertenece el ciego humano, 
que se aproxima 'más al del carnívoro q~e al ciego de los hervíboros. : 
Se observa que en los pequeños hervíboros el apéndice aparece 
cuando aumenta el valor calórico del ~.tlimento con que se nutre el 
animal, así por ejemplo: mientras los roedores europeos, libre y co-
nejo, tienen el ciego y el apéndice bien desarrolla<ios, los roedores 
americanos, ·que viven en medios muy pobres, carecen de apéndice 
y el ciego de estos animales adquiere, como en los grandes hervíbo-
ros, el apogeo anatómico y funciona¡!. 
No es posible aceptar que el apéndice sea un segmento atrófico 
del ciego, como impropiamente se ha afirmado, porque para que pue-
da hablarse de atrofia es necesario admitir un mayor desarrollo an-
terior y un procéso patológico causante de tal atrofia. Tampoco es 
posible admitir que el apéndice sea un órgano en involución, por-
que involucionar es desandar el camino recorrido en el desarrollo, 
lo que tampoco sucede con el apéndice. 
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Expresándose con propiedad, el apéndice es un segmento no 
envolucionado del ciego, es decir, una porción de ciego detenid~ en 
un momento del desarrollo, detención que, según la etapa embriona-
ria en que se realiza, dará uno de los tres tipos de ciego en que 
hemos visto se agrupan los mamíferos. S'f la detención es precoz, 
en el perjodo del es,polón .cecal, tendremos el ciego tipo carnívoro. 
Si la detención del desarrollo del segmento cecal se realiza en 
las etapas posteriores de la vida embrionaria, tendremos }os ciegos 
provistos de apéndice de los grupos intermedios, tales como el ciego 
humaJ1o, primates, liebres, conejos europeo.s. 
Si la detención del desarroilo cecal no se realiza, tendremos los 
ciegos del grupo primero, órgano en el apogeo anatómico y funcio-
nal, tales como el ciego de los grandes hervívoros y roedores ameri-
canos. Estas conclusiones están ampliamente corroboradas por los 
estudios de embriología comparada que hemos realizado en gran nú-
mero de ejemplare~ de distintas especies. ···· 
Las causas que determinan esta suspensión del desarrollo cecal, 
en un momento determinado de la vida embrionaria, el mismo siem-
pre para cada especie, están íntimamente ligados a la naturaleza de 
la alimentación y fijadas por la herencia a través de las genera-
ciones. 
Summary 
W e study the crecum of a great number of mammalians and 
we find, that according to the degree of their crecal evolutio.Q., they 
may b~ divided into three great groups. 
r.) To the first group belong those animals whose crecum are 
greatly deevloped, that is to say, in the higest anatomical and func-
tional degree. In these there is no appendix, or else there is only 
a slight diminution of the diameter at the bottom of the crecal ca-
vity, a would be appendix, that cannot be really considered as such. 
This is the type of crecum in the great herbivoraus, rumiants, and 
rodents of America. 
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2".) To the second group belong those animals whose crecum 
is completly reduced in size. In these cases, the whole crecum is a· 
small appendix born from the Ileus-cmcel Angle. To· this group be-
long the crecum of the carnivorous animals. 
3".) Lastly, the third group is formed by the intermediate de- · 
gTees between the two extremes mentioned before, that is to say, 
those that have a very evident c~Bcum and appendix, but with a 
marked inclination either to the first or second group, according 
to the nature of the neurishment of each species. The human 
c~Bcum classified in this group, is more akin to the carnivorous 
c~Bcum than to the herbivorous. 
In the small herbívora, the appendix is more evident when 
tre caloric value of the food that the animal consumes is greater. 
Thus, in t4e European rodents ( rabbit and hare), the C!Bcum and 
appendix are well dcvclopcd, whilc in thc American rodents, living 
in poor regions, there is no appendix, and the c~Bcum is in its hi-
ghest anatomical and functional development, as in the great her-
bívora. 
W e cannot believe that the appendix is an atrophic segment 
of the cmcum, because a greater previous development is necessar.y 
for the existence of atrophy, as well as a patrological process tba~ 
would cause the said atrophy. It is also impossible to admit that 
the appendix is an organ in involution, because involution means, 
a throw back in a progressive process, and this is not the case of 
the appendix. 
To be precise, the appendix is .an undeveloped segment of the 
c~Bcum, or in other words, a portian of the c~Bcum that has stopped 
at a certain point in its growth. According to the embryonic stage 
in which this occurs, the crecum will be classed with one of the three 
groups into which we have divüled mammalians. If its growth has 
been arrested early, in the period of tbe c~Bcal spur, we have the 
carnivorous type of crecum. 
If that check in the development of the rrecal segment comes 
in the subsequent stages of embryonic life, we have the crecums 
\vith appendix, ,:¡mch as the human cmcum, and those of rabbits, 
l1ares, and primates. 
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On the other hand, if there is no check in the evolution of the 
·cmcum, we find the crecum of the fírst group, an organ in its hi-
ghest anatomical imd functionai development, such as the great her-
bívora and rodents of America have. These conclusions áre wídely 
, corroborated by the studies of comp~:J,re<'l_ embryology that we have 
made on a great number of specimens, belonging to different species. 
The causes that determine the cessation of cmcal development 
at a certain point of embryol).ÍC life ,always the same point for each 
species, are direatly dependant on the nature of the nourishment, 
and ruled by heredity though generations. 
Résum6 
On fait l'étude du coecum d'un grand :nombre de mamiferes 
et l'on trouve que d'accord avec de degré d'evolution coecale, on 
pe11t les deviser en trois grands groupe¡;;¡: 
r.) Au ler. groupe correspondent les animaux qui ont le coecum 
énormément développé, c'est-a-dire a "l'ápogée anatomique et fonc-
tionelle" dans lequel il n'existe pas d'appendice, on il y a seule-
ment une petite esquisse formée par une légere diminution du dia-
métre de la cavité coecaJe. Type de coecum des grands ruminants 
et rongeurs américains. 
2°.) Au 2eme. groupe appartiennent ceux qui ont le coecum 
absolumt;:~t réduit de dime~sion, le coecu;rn étant convertí en un pe-
tit appendice qui na.it de l'angle Ilion-coecal. A ce deuxieme grou-
pe appartient le coecum des carnivores. 
3°.) En fin au 3eme. gToupe, qui occupe les degres intérmedia-
res entre les deux extremes précedents, e 'est-a-dire q ui ont le coe-
cum et l 'appendice ,bien évidents, mais se vapprochant l'un on l'an-
tre des extremes antérieurs, selon la nature de l'alimentation de 
rhaque espece. A'ce grouppe intermediare appartient le coecum 
humain, qui se rapproche plus de celui du carnivore que du coecum 
des herbivores. 
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On remarque que dans les petits herbivores l 'appep.dice appa-
ráit quand augmente la valeur caloriqué de l 'aliment qui nourrit 
l'animal: ainsi par exemple tandés que les rongeurs européens -
lievre et lapinant le coeeum et l 'appendice bien dévéloppés, les 
rongeurs américains qui vivent dans des milieux tres pauvres, man; 
quait l'appendice et les coecum de ces animaux acquierent comme 
~chez des grands herbíborcs l'apogée anatomique et fonctionelle. 
Il' n'est pas possible d'accey¡ter qne l'append~ce soit un seg-
me:rit atrophique du coecum, comme on l'a affirmé improprement, 
paree que pour pouveir parler d'atrophie, il est nécessaire d'ad-
mettre un developpement anterieur plus grand et un proces patho-
logique cause d'une telle atrophie. Il n'est pas possible non plus 
d 'admettre que l 'appendice soit un organo en "involution" paree 
que "involutionner" c'est rebrousser chemin dans le developpe~ 
ment, ce qui no se produit pas non plus avec l'appendice. 
En s'exprímant a.vec justesse: l'appendice est un segment non 
évolué du coecum, e' est-a-dire une partie du coecum érreté dans 
un moment du developpement, arrét qui, selon l 'etape embryonaire 
dans laquelle il se réalise donnerá les trois types du c9ecum dans 
lesquels se groupent nous l 'avons vu les mammiferes. 
Si l'arret est précece, dans la période de "l'épero coecal" neus 
aurons le coecum du type carnívoro. 
Si l 'arret du developpement du segment coecal se réalise dans 
les étapes p'osterioures de la vie embryonaires nous aurons les co(;l-
cum pouvus d'appendice des groupes intermediares tels que le 
coecum humain, primates, lievres et lapins. Si l'arret du developpe-
ment coecal no se réalise pas, nous aurons les coecurn du prernier 
groupe, organe a l'apogée anatomique et fonctionnel, tels que les 
coecum des grands herbivol'es et rongeurs d 'Amerique. 
Ces conclusions son arnpliament corroboées par les études d'em-
bryologie cornparée, que nous avons realisées sur un grand nombre 
du sujets de differents espéces. 
Les cauces qui deterrnincnt eette interruption da1,1s le developpe-
ment coecal, a un moment determiné de la vie embryonaire, tou-
jours le meme pour chaque espéce, sont intirnement liees a la na-
ture de l'alirnentation établie par l'hérédité a travers les generations. 
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